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D E S P U E S D E L O J E O 
DON ANTONIO DE O Q U E N D O 
día 8 de Setiembre del año actual, quedará seguramente 
como inolvidable efemérides en la capital de Guipúzcoa. 
Caerán los lienzos que cubren la estatua de Oquendo, y 
el invencible almirante, hijo preclaro de San Sebastián, apa-
recerá á los ojos de la muchedumbre apiñada en la Zurrióla. 
El Rey y la Reina, las autoridades civiles y militares, el pue-
blo en masa, saludarán al héroe guipuzcoano; y 
allá, á lo lejos, la escuadra le rendirá homenaje 
con el estampido de sus cañones, vitoreando al 
gran marino y al gran patriota, que supo enal-
tecer, como pocos, la bandera nacional. 
No se conocían, en tiempos de Oquendo, esas 
formidables máquinas de guerra que convierten 
á los marinos de hoy en fogoneros distinguidos. 
Luchábase entonces contra los elementos del cie-
lo y de la tierra en frágiles barcos veleros, en los 
cuales la pericia marinera y el arrojo personal, lo 
hacían todo. 
¡ Encarnizados combates que convertían á los 
hombres en gladiadores de la mar, y donde se lu-
chaba cara á cara y cuerpo á cuerpo, con el des-
precio á la muerte, que guiaba á la materia y el 
amor á la patria que caldeaba los espíritus! 
Oquendo fué, á principios del siglo xvn , ejem-
plo incomparable de aquella generación de mari-
nos'guipuzcoanos, admiración de propios y extra-
ños, honra inmarcesible de la hispana nación. 
No más que veintisiete años tenía cuando pú-
sole la proa un corsario inglés de los que, en las 
postrimerías del reinado de Felipe I I I , asolabah 
las costas de Andalucía, Galicia y Portugal. 
Cayó la nao enemiga sobre la que mandaba 
Oquendo, logrando meterle sobre cubierta gran 
contingente de corsarios. 
La pelea fué feroz, y duró varias horas, al cabo 
de las cuales, viendo el inglés que la mayoría de 
su gente se hallaba aniquilada, trató de retirar-
se; pero no contaba con el ímpetu de Oquendo, 
quien lanzando su barco sobre el inglés, devol-
vióle el abordaje, se apoderó de cuanto á bordo 
había y arribó triunfante á Cascaes, con su nave 
acribillada de balazos y remolcando á su presa. 
Este fué el debut del intrépido marino, precar-
sor de las memorables victorias que luego 
había de alcanzar. 
La historia ha inmortalizado dos de 
ellas, cuyo relato dejo á mi amigo el se-
ñor López Alén, autor de un interesante 
opúsculo titulado Orjueni», publicado estos 
días en San Sebastián. 
He aquí la descripción de la primera: 
«El 5 de Mayo de 16¿U, y en marcado 
período de decadencia, Es-
paña reorganizó una regular 
flota, con objeto de aplacar 
los clamores que desde Per-
nambuco y Bahía de Todos 
Santos en el Brasil, dirigían 
á la P e n í n s u l a , víctimas 
también del yugo y poderío 
bátavo. 
»A las órdenes de nuestro 
Almirante se confirió esta es-
cuadra, partiendo desde Lis-
boa en la indicada fecha. 
Esta fuerza componíase de 
solo dieciséis navios, de los 
cuales los cinco mayores no 
poseían ni la mitad de la 
Estatua del almirante Oquendo, inaugurada el 8 del actual. 
dotación correspondiente ; y los 
otros cinco, que no pasaban de 300 toneladas, sólo llevaban 
cada uno escaso número de soldados" portugueses; los seis res-
tantes, entre ellos la Capitana y la Almiranta, tampoco iban 
tripuladas de la gente necesaria. 
»Esta flota había de convoyar fuerza armada, de cuyo mando 
estaba encargado el Conde Bañólo, para las referidas plazas. 
«Preocupaba á Oquendo en extremo lo arriesgado de la expe-
dición; pues conocía la superioridad de elementos con que el 
enemigo se revestía. 
»Dado á la vela, á pesar de todo, á los sesenta y ocho días 
arribó á la Bahía de Todos Santos, dejando en 
tierra las tropas que á aquel lugar se destinaban. 
»El General holandés Hanspater, noticioso de 
la llegada de la flota española y conocedor de 
dichas fuerzas, muy reducidas en comparación de 
su íormidable Escuadra, ordenó se igualaran sus 
barcos al número de los de su enemigo español, 
haciendo de esta manera alarde de su fanfarro-
nado poderío. Su Capitana y .Almiranta eran de 
900 á 1.000 toneladas, con gruesa y abundante 
artillería á bordo, mientras los barcos de Oquen-
do no alcanzaban á 600 toneladas. 
»E1 12 de Septiembre se divisaron las dos 
Armadas, en los 18° de latitud S. y 240 millas 
al E. de Abrojos, favorecidos los holandeses por 
el barlovento. 
»La Capitana española disparó una pieza, po-
niéndose toda la flota en orden de batalla, al 
mismo tiempo que se izaba el Real Estandarte. 
»La Almiranta holandesa, con otro navio del 
mismo porte, abordó á la española por estribor y 
babor; á la primera andanada perecieron 60 hom-
bres , y á consecuencia del nutrido fuego explotó 
a santabárbara del navio holandés, haciéndose 
astillas juntamente con nuestra Almiranta; ambas 
uerzas perecieron: el General Vallecilla, herido 
de varios mosquetazos y con quemaduras de 
consideración, fué uno de los pocos que sobrevi-
vieron arrojándose al agua. 
«Viendo esto el General Hanspater, embiste 
con tal furia á la Capitana de Oquendo, que el 
bauprés de la. holandesa se metió por entre la 
mesana de la española, quedando ambas atrave-
sadas , mientras se hacia recio fuego de mos-
quetería y cañón, y uso de arma blanca. 
«¡Horrible combate! ¡ Terribles momentos de 
lucha! 
»Por otro lado, entretenía al enemigo 
otro navio nuestro, el Masibradi, coman-
dado por el Capitán Juan de Prado, el 
cual obligó á otro galeón holandés á que 
pelease con él, consiguiendo asi operar con 
más holgura la Capitana de Oquendo con 
su soberbio contrario. 
» Hanspater aniquilado, y desfallecida 
su gente , hizo esfuerzos de emprender 
retirada, pero ya el valeroso 
Oquendo tenía amarrado con 
fuertes calabrotes el navio 
" X enemigo á su barco, con el 
fin de que no se le escapara 
Ja presa; y consiguieron ma-
niobrar con tanto acierto 
nuestros valientes marinos, 
que lograron ganar el bar-
lovento , quedando ambos 
buques ceñidos de costado y 
hecha prisionera la Almiran-
miiWti& ta de Hanspater. 
»A Oquendo, espada en 
mano y sin coraza ninguna 
que cubriera su pecho, pues 
dicese que en ninguno de sus combates hizo uso de armadura 
ninguna, veiasele secundado por sus ayudantes, bascongados 
también, Lázaro de Eguiguren, Martín de Larreta y José 
de Gaviria, dirigir con extraordinario aplomo, conocimiento y 
táctica. 
Cazando á la espera 
L eaza de gangas 
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"El General Hanspater, conociendo que sin remedio iba á pe-
recer abrasado, pues ardía su Almiranta, se arrojó desespera-
damente á los abismos del mar. 
»También la Capitana de Oquendo ardía por diferentes sitios. 
/> Humillado totalmente aquel enemigo que hacía alarde de 
su poder, dirigió Oquendo una mirada por el horizonte, y como 
viera todavía restos holandeses en hostilidad, emprendió contra 
ellos desbaratándolos y rompiendo la línea que intentaban 
formar. 
» La superficie del agua perdió su verdoso colorido de mar, 
pues aquel enardecido combate enrojeció con la sangre que se 
había vertido durante las ocho horas de heroísmos. 
» Las pérdidas españolas fueron dos Galeones á fondo; 585 
muertos con crecido número de heridos. Los holandeses sufrie-
ron la pérdida de los tres mejores de sus Galeones y 1.900 muer-
tos, con su General». 
Con razón dice el Sr. López Alén, que parecerían increíbles 
esas heroicidades de Oquendo, si no se vieran comprobadas en 
documentos fehacientes. 
A la victoria del Brasil, siguió la de las Dunas, página indu-
dablemente la más maravillosa de la historia del almirante. 
Nombrado Oquendo para batir á las flotas francesa y holan-
desa que oponían todo linaje de obstáculos á que España soco-
rriese á Flandes, zarpó desde Cádiz á mediados de Agosto, con 
objeto de reunirse, á la vista de la Coruña, con otra división d« 
flotas, al mando de D. Lope de Hoces. 
Verificada la reunión, siguieron ambas con rumbo al Norte, 
donde, á catorce leguas de las Dunas, divisó Oquendo á la es-
cuadra holandesa, compuesta de 12 navios, á la cual no tar -
daron en agregarse cinco más. 
La Capitana'marchaba á la cabeza; las demás naves- queda-
ron rezagadas, por lo cual hallóse Oquendo sólo y acorralado 
por el enemigo, que disparaba sin cesar sobre el almirante. 
Sostúvose el valiente marino hasta que llegó á incorporársele 
la flota de Hoces, y vióse entonces que la Capitana tenía 43 
muertos sobre cubierta, innumerables heridos y deshecha toda 
la arboladurá. 
Arribó Oquendo á las Dunas, y en barcos ligeros mandó desde 
allí á Flandes los socorros ansiosamente esperados, hecho lo 
cual, se dispuso á reparar las averías sufridas; pero la circuns-
tancia de hallarse fondeada en el mismo puerto la escuadra ho-
landesa, le obligó muy pronto á abandonar aquellas aguas. 
El almirante Oquendo toma al abordaje la Capitana holandesa, mandada por Hanspater. 
Aquí cedo la pluma al Sr. López Alén: 
« Levó anclas Oquendo partiendo de aquel puerto con rumbo 
á alta mar, con sus veintiún maltrechos barcos, á esperar á l a 
escuadra enemiga que se componía de ciento catorce naves de 
^ran porte; determinación á que le obligó la actitud amenaza-
dora de la flota holandesa, no obstante hallarse en medio de las 
dos Armadas el pabellón inglés, el que interpuso su neutralidad 
como medio de evitar un desastre. 
» Sin embargo, la escuadra holandesa persiguió á la nuestra, 
y á consecuencia de su gran número, rodeó á toda la flota de 
Oquendo. 
»El holandés ya contaba segura la victoria: extendida su pre-
sa devoradora, alardeábase de la enorme superioridad de fuer-
zas, mofándose así de los heroicos esfuerzos que la mermada 
escuadra española hacía. 
»La Capitana de D. Lope de Hoces lucha con ocho navios, y 
es abrasada, pero no rendida, desapareciendo en los abismos 
toda su tripulación, digna de mejor suerte; sucumbe el almi-
rante Peijó; no cesa ni un instante la lluvia de metralla; cunde 
la muerte por todas partes; enseñoréase el poder bátavo al ver 
que apenas queda á flote ninguno de los barcos españoles. 
» No hay hecho histórico en el mundo que pueda compararse 
con el llevado á cabo por el insigne Oquendo. 
«Acobardada la gente, ni la organización ni la disciplina exis-
tían, puesto que la mayor parte de los oficiales murieron, la 
gran superioridad de fuerzas contrarias llegó á atemorizar tan-
to á la gente, que la que quedaba se guarecía en los interiores; 
llegó quien aconsejara i , Oquendo que desistiese de tal combate, 
indicándole que aún había tiempo para ganar el puerto de las 
Dunas; pero Oquendo con arranque que brota del mismo co-
razón del héroe y agigantándose más su bravura, .exclama: «No 
» permita Dios que con una mancha tan grande menoscabe mi 
» reputación. Jamás el enemigo me ha visto las espaldas. Lo 
» que se ha de hacer es arriar velas y esperar resueltos al 
» enemigo». 
»Como viera D. Antonio que aún cundía el pánico entre sus 
soldados al ver su resolución de combatir contra toda una Ar-
mada tan poderosa, se lanza otra vez con denuedo sobre su 
gente y los arrebata con el clamor de otra aírenga, que cual po-
tente rugido de león les dirige en estos términos: «Qué: humor 
» helado es, oh! soldados y compañeros míos! el que vilmente 
» discurre por vuestras venas! Acaso habéis olvidado que aún no 
» há ocho dias que este enemigo, estos mismos bajeles y este 
3 General que vemos delante, 
»habiéndoles embestido con sola 
» esta Capitana, teniendo él diez 
> y siete navios, nos volvió las 
» espaldas! Reparad el empeño 
» en que nos hallamos y consi-
> derar que no tenemos más me-
» dio que el pelear, porque re-
» tirarnos no puede ser viviendo 
» yo! Rendirnos y perder la 
» vida es de bestias! dejar que 
> no la q u i t e n de cobardes! 
» Quien por vivir queda sin re-
»putación, es esclavo y se deja 
> morir de miedo! Quien no 
» vé la hermosura que tiene 
» el perder la vida por no per-
> der la honra, no tiene honra ni 
» vida! Si Dios fuer'e servido, 
» que en esta ocasión la perda-
» mos, moi iremos en defensa 
» de la Religión Católica contra 
» tan implacables enemigos de 
> ella, por el crédito de nuestro 
» Príncipe y por la reputación 
» de'nuestra Nación; espero que 
> habemos de salir bien de este 
» empeño; y assi no os espante 
» el número , que cuantos más 
» fuesen tendremos más testigos 
» de nuestra gloria. San Thiago 
» y á ellos!!...»] . 
«Oquendo triunfa; su mari-
nería, enardecida por el valor 
del Almirante, clama, lucha con heroísmo tan inconcebible, 
que se horroriza el mismo enemigo: un buque solamente vence 
á toda una escuadra, resiste el abordaje, y Jos rechazn. echa 
más de veinte navios á pique y ya cuando la noche venía á 
cubrir con su oscuro manto aquel mar de sangre, conoce Oquen-
do que su enemigo, deshecho y aniquilado, huye á la desban-
dada, logrando un triunfo de tal naturaleza, que la Historia 
universal no encierra en sus páginas ejemplo semejante. 
»La Capitana de Oquendo arribó al puerto de Mardique, cu-
bierta de trofeos admirables y gloriosos, en donde se llegaron á 
contar en su nave 1.700 balazos de cañón. 
«Desfallecida la escuadra enemiga por esta increíble derro-
ta, en vergonzosa retirada pudo alcanza; sus puertos; y al ser 
interrogado su General en Consejo de Guerra, acerca de su des-
calabrado proceder, at'mito en vista de pérdida tan enorme, 
contestó: Que la Real Capitana de España, con D . Antonio de 
Oquendo, era invencible. y> 
El pincel de D. Antonio Brugada se inspiró en tan gloriosos 
hechos para representar los dos combates navales que relatados 
quedan. 
Los cuadros de Brugada se hallan en el Ayuntamiento de 
San Sebastián, y son de ellos reproducción exacta los fotogra-
bados que van en este número. 
El heroico guipuzcoano sobrevivió un año á su última victo-
ria. Una tiebre lenta.le atacó á consecuencia de las durísimas 
penalidades sufridas en sus campañas. 
Oquendo murió en la Coruña el 7 de Junio de 1640. El histo-
riador Henao, que le administró los últimos Sacramentos, dejó 
descrita en los siguientes términos la muerte del almirante: 
«Había recibido los Sacramentos de la Iglesia con religiosa 
devoción y estando muy de peligro, el día de Corpus, y al 
tiempo que comenzaba á salir de la Iglesia la procesión solemne 
de esta tiesta, oyó el estruendo de la artillería que disparaba 
la Real Armada y escuadra de Flandes surtas en el puerto, y 
teniendo algo turbada la cabeza por la enfermedad, aprendió 
que se disparaba contra enemigos que las acometían. Hizo es-
fuerzos para incorporarse en la cama, pronunciando remisamen-
te: enemigos! enem gosl d 'jenme ir á la Capitana para defender la 
Armada y morir en ella..A Reconocí eran los últimos alientos, y 
poniendo yo á su vista un crucifijo, y haciendo las exhortaciones 
acostumbradas, espiró... Abierto el cadáver para embalsamarle, 
notamos como cosa particular que el corazón era muy grande 
aunque el cuerpo pequeño, y que del corazón brotaba un pelo 
crecido, que en héroes tan de primera magnitud cual D. Anto-
nio de Oquendo, es para reparado.» 
Tal fué el hombre extraordinario á quien el Ayuntamiento de 
Gratados dil ectos de fotografía, remitidas expresamente para LA LIDIA, por D. Javier Peña y Goñi 
La Capitana Real de España en el combate de las Dunas. 
San Sebastián ha erigido una estatua en el paseo de la Zurrióla. 
Más vale tarde que nunca, dice el refrán. A l cabo de dos si-
glos y medio, Oquendo alcanza el honor que hoy se concede tan 
fácilmente en vida á cualquier ciudadano más ó monos cons-
picuo. 
La estatuomanía se halla en todo su auge; desde la princesa 
altiva, á la que pesca en ruin barca, el estadista, el cacique, el 
ricachón del pueblo que ha mandado construir un par de carre-
teras, todos logran la gloria escultural. 
La prensa concede un día y otro diplomas de inmortalidad con 
conmovedor desembarazo, y ¡allá van estatuas do quieren pe-
riódicos, en esta nación privilegiada en que todos somos ge-
nios y tenemos el dulce deber de desasnar á catorce millones 
(mal contados) de caballeros á quienes lo negro estorba! 
Eu tiempos del almirante guipuzcoano, las grandezas se re-
partían con más equidad y costaba trabajo conseguirlas. Verdad 
es que entonces no había reporters al servicio de los recordmans. 
sportsmans, yalchmans y todos los acabados en man, que nos 
afligen actualmente. 
Hay que esperar, por lo tanto, que la estatua de D. Antonio 
de Oquendo quede en su pedestal de la Zurrióla, como ense-
ñanza de los tiempos y supremo acto de justicia, no por tardío 
menos digno del aplauso general. 
No importa que el actual almirante sea apócrifo y esté lla-
mado á dejar su puesto al que, malogrado en los talleres del 
escultor, surgirá en breve de sus cenizas como ave fénix. 
De escayola bronceada ó de bronce verdadero, el cuerpo 
representa poco cuando se va á rememorar el alma. Y grande, 
muy grande, hermosa, muy hermosa, fué el alma de Oquendo, 
que latió por la patria y murió por ella después de haberla 
enaltecido como pocos. 
¡Loor al inmortal marino, al hijo ijustre de San Sebastián, al 
hombre de mar bravo y duro, cuya férrea mano domeñó á los 
enemigos de España, y á quien dos Reyes supieron honrar á 
despecho de la política que trató de envolverlo en sus infectas 
redes! 
¡Que quede para in eternum en su pedestal, mirando al Océa-
no, espejo grandioso de las hazañas del almirante, tono de sus 
virtudes y ejemplo de nuestra pequenez! 
Y consolémonos nosotros, los hijos de este pueblo, pensando 
en que los héroes del temple del inmortal donostiarra tenían, 
según testimonio-del Padre Henao, pelo crecido en el corazón. 
Si un Henao de estos tiempos examinase el corazón de los 
easonenses ilustres que se estilan en la actualidad, quedaríase 
estupefacto al descubrir en él ¡una capa de glicerina!... 
ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 
L A S R O S A S D E T H 
L E Y E N D A CHINA 
A m i í i e r t n n n a fifarín Teresa, 
L a mar venezziana, la obligada esposa de todos los D u x , aparec ía 
tranquila, soñol ienta , en su lecho cenagoso, como voluptuosa cortesana 
después de orgiástica noche... E l sol, desde el céni t , enviábale sus r a -
yos candentes, y el l íquido cristal resplan-
decía como inmensa placa de lápiz : lazul í . 
De las cúpulas de San Marcos, descen-
dían en bandallas las tradicionales palomas, 
que iban á posarse blandamente en torno á 
la columna del leó/t. alado, prorrumpiendo 
en arrullos de impaciencia por la tardanza 
del cuotidiano f e s t í n 
conque les brindaba el 
Consejo de los Diez. 
Sentado en la grade-
r ía del templo, veíase á 
un anciano de rostro pá-
lido, y enjuto, que, re-
costada la cabeza contra 
el zócalo de la basíl ica, 
miraba d is t ra ídamente 
las blancas y azuladas 
palomas que revolotea-
ban por entre los arcos 
del palacio Ducal, cuyas 
chatas y característ icas 
columnas parecen r o -
bustos enanos que sos-
tienen sobre sus rizadas 
cabezas la gran mole 
del edificio. 
A ú n no habían termi-
nado su banquete las 
enamoradas aves, cuan-
do un grupo de gondo-
leros, pajecillos, mozue-
las, soldados y demás 
gente alegre y desocu-
pada que pululaba por 
el muelle, rodeó bulliciosamente a l anciano, dic iéndole: — Abueli to, venimos á que nos cuentes una histo-
r ia . — E l viejo de los cuentos, que así le llamaban, sonrióse al verlos, y exclamó con acento paternal: — Pero 
si no sé más historias; os he contado miles... ¿queré is repita alguna?... la de los farolillos de colores que traje 
de la corte de Cubilai-Ivhamb; donde i luminaban fantásticos jardines cuajados de plantas exót icas , y que 
ahora colgáis vosotros en las góndolas y sobre -las canales, l lamándolos venezzianos... E l auditorio pareció 
disgustarse; sólo una jovencita de aurífera cabellera, sobre cuyo seno blanquís imo resaltaba un hilo de cora-
les, como un reguero de sangre sobre nieve, acercóse al anciano diciendo:—Sí, sí, contad la que gustéis , os es-
cucharé yo sola... — Entonces E l viejo de los cuentos expulsó del corro á los exigentes, al par que decía á la 
n i ñ a : — ¡Ah, m i bello angelito, para t i tengo yo siempre una historia nueva, tierna y encantadora como tú: 
escúchala , escúchala! — «Hace muchos siglos, cuando en ese mar no se miraba aún Yenezzia, había en Cam-
ba lú (Pekín) , un P r ínc ipe muy sabio, muy bello y muy poderoso; l lamábase Y u n g - J í , y era por sus virtudes 
la admiración de la ciudad. Los más aguerridos generales, influyentes palaciegos, populares mandarines, y 
cuantos por su yaler brillaban en la corte, solicitábanlo para esposo de sus bijas; pero el Pr ínc ipe , á quien 
los Dioses dotaran de tan excepcionales prendas, deseaba sólo por compañera una mujer que lo amase des-
interesadamente, y no por sus t í tulos y riquezas. Decidido á encontrarla, vistióse un raído ropaje y se in ternó 
por pueblos, aldeas y ciudades, mas en parte alguna hallaba su ideal; el interés lo domiimba todo. 
Iba ya el P r ínc ipe considciando un imposible la realización de su deseo, cuando al atravesar las abruptas 
m o n t a ñ a s del Y u n g - n á m (Mediodía nebuloso), sorprendido por desencadenada tormenta, internóse en una 
caverna. 
E l cansancio lo entregó al sueño, y este á una salvadora visión. Por entre las estalactitas de la ;;Tuta, 
envuelto en grisosas nubes, descendió un genio de luenga trenza y rojizas barbas, trayenao en sus manos 
huesosas una cajita de cristal llena de rubias semillas. Dejóla sobre una piedra, y desapareció revuelto con 
las nieblas que arrastraba la tempestad. Despertóse Y u n g - J í , y al leer una inscripción que aparecía escrita 
sobre la caja, guardó ésta cuidadosamente y salió de la gruta revelando en su rostro intensa alegría. Sin 
temor al hu racán , cruzó por entre las breñas , atravesó cañadas , valles y l lanuras, hasta que rendido y estér 
nuado por tan larga carrera, pidió hospitalidad en una casita que se levantaba en la margen de un arroyo, 
al abrigo de un bosquecillo de naranjos y bambúes . Recibiéronlo tres hermanas sencillamente vestidas, pero 
tan hermosas, que daba contento el verlas. Eran las hijas de Fok io , un pobre agricultor, y l l amábanse 
K i a ; Nao y T h é . Pasó Y u n g - J í la noche en aquella morada, y al despedirse de sus huéspedes al amauecei-, 
entregó á las tres hermanas, en pago de su hospitalidad, pues era muy pobre, unas semillas do rosas 
con las que podr ían engalanarse en todo tiempo, que el rosal que; las producía brotaba en todas las esta-
ciones. 
E l Pjincipe comenzaba á ejecutar lo que decía la inscr ipción: la mujer que conservase el rosal siempre 
florido, sei ía la única que le amase desinteresadamente. 
Y repartiendo semillas entre todas las jóvenes que hallaba, recorrió el Magnate ciudades y pueblos por 
espacio de un año, al terminar el cual volvió sobre sus pasos para ver el resultado de su peregrinación. F u é 
éste que Yrung-Ji no encontró á su regreso ni un rosal florido; todos aparecían mustios ó secos, porque en 
ninguna parte se rendía culto al verdadero amor. Mas al llegar á la casita que sombreaban los naranjos y 
bambúes , vió en sus balconcillos, en pintados tibores tres pequeños rosales, dos completamente marchitos, 
pero el otro exuberante de flores, sobre las que lloraba una 
joven bel l ís ima. 
Era T h é , que con el pensamiento fijo en el desconocido 
viajero que le dió las semillas, regaba con sus lágr imas unas 
rosas pálidas como la muerte, que si al nacer fueron rojas, ha-
bían retornado en amarillas como la tristeza que reinaba en 
su alma por la ausencia del ser amado... Y al comprender 
Y u n g - J í el intenso amor de aquella joven que le adoraba cre-
yéndole pobre y sin conocerlo, desposóse con ella y mandó 
sembrar los jardines que rodeaban su palacio en C a m b a l ú , de 
aquellas fiores pál idas que le proporcionaron la dicha, y que, 
por amor á la que con sus lágr imas las tornó de bermejas en 
doradas, l lamólas rosas de Thé . . . 
Y ahora, enamoradas jóvenes, que ofrecéis esas pál idas 
rosas á vuestros galanes; espléndidas cortesanas que las colo-
cáis en el borde de palpitantes senos; esposas del Señor que 
cubrís con ellas las gradas de los altares; sencillas aldeanas 
que en art ís t icas guirnaldas las ofrecéis á la Peina de 
los cielos; graciosas andaluzas que adornáis con ellas las 
rizosas crenchas, y vosotras todas las que realzáis con su 
auxilio vuestros naturales encantos, sabed podéis hacerlo 
gracias á la n iña venezziana, de dorados y refulgentes 
cabellos, como los rayos de una custodia, á quien dió 
unas semillas de las asiáticas flores E l viejo de los cuen-
tos, que no era otro que el explorador Marco Polo. 
JOAQUÍN A L C A I D E DR ZAFRA. 
LAS CASAS DE OQUENDO 
^ - t ^ EBNTE al paseo de la Znrriola, se levanta el cerro llama-
CJJvís do TJlia-Mendi, conocido en otros tiempos con los nom-
C Í ) ^ C bres de Polio, y Mirall; nombre este último qne toda-
vía conserva en el día uno de los caseríos qne en una de sus 
faldas existe. 
En la cumbre de este monte hubo antiguamente una atalaya 
de donde se observaban los bancos de pesca, y servía para des-
cubrir y dar aviso cuando las ballenas se presentaban á la vista, 
que con tanta destreza venían dedicándose las gentes de este 
litoral, á la persecución del enorme cetáceo. 
Al pie de la montaña Ulia, se halla la casa solar de los 
Oquci:dos. 
Allí nació, según tradición, el año 1577, el héroe cántabro. 
Acostumbrado Antonio de Oquendo desde su más tierna edad, 
á que las olas del Cantábrico llegaran hasta las mismas puertas 
de su casa, sintió al nacer, puede decirse, las potentes sacudidas 
del Océano y el bramar de sus huracanes, y se habituó á las im-
petuosas mareas cuyas olas se estrellan contra las rocas de 
aquellos contornos. Vió y conoció desde que tuvo uso de razón, 
el mar Cantábrico, ora límpido y de transparente esmeralda, 
ora descompuesto y cenagoso. 
Durante su tierna infancia, no conoció ni jardines, ni flores 
que embalsamaran aquel ambiente, ni oyó el poético piar de las 
aves. 
CASA DONDE NACIÓ EL ALMIRANTE OQÜENDO. 
Allí no había, ni hay, más vegetación que las algas que el 
Cantábrico deja en sus subidas formando curvas y montones so-
bre la arena, y el chillido de las hambrientas gaviotas que por 
aquellos contornos merodean. 
Aquel niño, futuro marino y más tarde orgullo de la Armada 
española, nació en Manteo; allí se formó el marino al contacto 
de los céfiros y galernas del verano, entre los vendavales del 
otoño, entre las tempestades y borrascas del invierno, y al arru-
llo de las brisas primaverales. 
En San Sebastián, hoy no queda más recuerdo de los Oquen-
dos que la casería denominada «Manteo Telase», propiedad de 
laExcma. Sra. Marquesa de San Millán, descendiente de la ilus-
tre alcurnia del almirante donostiarra, 
A l pie del monte Ulia, se ve el vetusto edificio cuya fachada 
sillar se halla desgastada, habiendo desaparecido el escudo y 
demás relieves de los ventanales á causa de la acción desbasta-
dora del tiempo y del ambiente salitroso qiie en aquel lugar 
impera. 
Aquellos contornos, hoy solitarios y abandonados, no por eso 
dejan de interesar al espectador; muy al contrario, pues parece 
que al contemplarlos se siente veneración y respeto; y sus t i e -
rras, que algún día fueron labradas por ascendientes de ilustres 
marinos, yacen hoy convertidas en montones de arena. 
En la casa «Manteo», no se admiran en su fábrica severas ni 
elegantes líneas trazadas por hábil arquitecto. Nada de eso; so-
lamente «Manteo, nos dice con esa muda elocuencia que pene-
tra hasta lo más recóndito del alma, que allí, bajo sus techos, 
vieron la luz primera de la vida inmortales hombres cuyos he-
chos muestra la patria en las páginas de la historia. 
Á la familia de los Oquendos vino á parar la casa y solar de 
la Torre, construida en San Sebastián. 
La primitiva casa Torre desapareció durante la inicua heca-
tombe que sufrió la capital de Guipúzcoa el año 1813. 
Hoy, sobre ese mismo solar, se levanta una casa de construc-
ción moderna, en uno de cuyos balcones hay una inscripción en 
letras de fierro que dice: OQUENDO. En uno de los ángulos de 
la misma casa, existió hasta hace poco tiempo el escudo de ar-
mas déla casa Gquendo, que el actual propietario de dicha finca 
donó á la Comisión de Monumentos de Guipúzcoa, la cual lo 
conserva en el día, 
Domingo de Lizaso, natural de Azpeitia, escribano de núme-
ro y archivero de la ciudad de San Sebastián, dice en su muy 
curioso Nobiliario: «Poseían los Oquendos las casas que estaban 
enfrente de la casa y solar de la Tore, y las otras casas nuevas 
que estaban en la calleja que atravesaba del campanario á la 
calle del Poyuelo, junto á casas de herederos de María Pérez 
deLerchundí , y la Cabaña del Campete y suelos de junto á 
ella, y las huertas que estaban pegantes á la claustra de la Igle-
sia de Santa María, y la otra huerta dé la puerta del campana-
rio junto á la huerta del embajador D. Juan de Idiáquez, e tcé-
tera, etc.» 
Tales son las noticias que puedo comunicar acerca de las dos 
«asas de Oquendo reproducidas con toda exactitud en este nú-
mero. 
FEANCISCO LÓPEZ ALEN. 
Grabados directos de fotografía, remitidas expresamente para LA. 
LIDIA, por D. Javier Peña y Qoñi. 
/(.•;..... 
CASA PROPIEDAD DE OQUENDO EN SAN SEBASTIÁN. 
S A N S E B A S T I A N (BATALLÓN INFANTIL) 
^ • É É ^ Como J ú p i t e r nac ió de la cabeza de M i -
nerva, armado de todas armas, nac ió del 
cerebro andaluz de pura raza, de un se-
ñ o r malag 'ueño recriado en San Sebas t i án 
y s impá t i co á todo el mundo, del Sr. de 
C á r c e r , u n minúscu lo J ú p i t e r vestido de 
miquelete guipuzcoano, armado de una 
carabina, y no de Ambrosio, sino de Maü-
ser, de bayoneta y cartuchera. Este fué 
el pr imer soldado del ba ta l lón in fan t i l del 
cual se hab ló , se habla y se h a b l a r á . Se rá 
el éx i t o del verano, ó mucho me equi-
voco. 
Decia el M a r q u é s de Salamanca, que á 
C á n o v a s y á él les h a b í a n echado de Má-
laga «por t o n t o s » , queriendo significar 
con esto, que lo que se les ocurre á los 
m a l a g u e ñ o s no se le ocurre á nadie, por 
ser gente la m á s despierta, ingeniosa y 
loca de Europa y el mundo entero. Si al 
Sr. de Cá rce r le han echado de Má laga 
« p o r t o n t o » , á semejanza de los s eño re s 
antes citados, San S e b a s t i á n debe alegrar-
se m u y mucho de semejante e x p u l s i ó n ; pues de esta c la-
se de tontos no caen en l ib ra todos los d ías . 
P e n s ó el citado s e ñ o r que el mes de Septiembre es u n 
mes desafortunado en San Sebas t i án . L a gente se marcha 
una vez tomados los b a ñ o s de mar ó cumplido ese deber 
de la moda, que impulsa á los españo les que se estiman 
en algo á veni r a q u í en el mes de Agosto. Medio de re-
tener ese púb l i co hasta Septiembre. Preparar fiestas, 
jalep, partidos de pelota y e s t r é p i t o . De este modo la 
temporada p o d r í a durar m á s que « u n par de b o t a s » , 
como dijo no sé q u i é n . Oquendo, el tan grande como 
desventurado a lmi ran ic , iba á aparecer á mediados d» 
Septiembre sobre el pedestal de la Z u r r i ó l a , vestido de 
tenor de ó p e r a y extendiendo la mano hacia el mar ea 
que tan bravas /hazañas rea l izó . ¿No seria bonito, p o é t i -
co y delicado, que ante la estatua del gran guipiizconno 
desfilaran los p e q u e ñ o s donostiarras? ¿No h a b l a r í a Ynu-
cho en honra de San S e b a s t i á n , que se prosternaran ante 
el representante de lo que fué , los que simbolizan el por-
v e n i r , lo que s e r á ? H a b í a a d e m á s otra r azón poderosa. 
L a familia real dispensa grandes favores á San, Sebas-
t i á n : el Rey n i ñ o pocas veces puede gozar de fiestas en 
que tomen parte n iños de su edad; le es grato cuanto con 
lo mi l i t a r se refiere. Ofrecer, pues, al Rey un ba ta l lón <ie 
cuatrocientos chiqui l los , d iminuto e jé rc i to que él pudie-
ra mandar, seria una delicadeza que todo el mundo, ami-
gos y adversarios, v e r í a n con gusto. He a q u í por q u é el 
pensamiento del Sr. C á r c e r se v ió m u y pronto realizado. 
E l alistamiento de soldados y «clases» se hizo r á p i d a -
mente, y el autor de la idea v ió reunidos u n d ía á cua-
trocientos mozos de n u e v e , ocho, siete y seis a ñ o s 
formados con marcial idad y desafiando bravamente al 
enemigo. E l Sr. C á r c e r pudo exclamar entonces lo que 
cierto paisano suyo, cuando le l levaron á alistarse en el 
e jé rc i to de la guerra de A f r i c a : 
— / Y a ha muerto er Z a r t á n ! 
En efecto; el mismís imo S u l t á n de Marruecos, que es 
un n i ñ o , se hubiera asustado y q u i z á s muerto al ve r á 
aqxiellos guerreros donostiarras. E m p e z ó entonces la l u -
cha verdaderamente é p i c a : ins t ru i r al novel e j é r c i t o . Se 
ha conseguido domesticar pulgas, hacer bailar á los 
pavos poniendo bajo sus patas una plancha ardiendo, 
afeitar á los leones y hablar á los caballos; mas p a r e c í a 
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imposible conseguir que los nulos se ajustaran h las re-
glas mil i tares, sin disciplina que les enfrenara n i castigo 
que les atemorizara como íl los verdaderos soldados. Sar-
gentos y cabos emprendieron esta tarea, en la cual el 
mismís imo Job hubiera desmayado. Mayores dificultades 
se ofrec ían . D e t r á s de los n iños estaban los hombres, y 
tras de los hijos los padres. Es decir , que cuantos roces, 
piques, chismes, cuestiones de etiqueta y d e m á s zaran-
dajas se presentan apenas se r e ú n e n varios hombres, y 
m á s si son e s p a ñ o l e s , podían presentarse en la organiza-
ción del ba ta l lón . 
I n s p i r á n d o s e la Comisión en u n cri terio ampl í s imo, 
co r t é s y delicado, al is tó en las filas á todos por igua l : 
desde el hijo del Rey al hi jo de nadie. U n hijo del general 
Polavieja , es jefe de gastadores; a l g ú n pobre inc lusero , 
es c a p i t á n : j un to al v á s t a g o del Duque de T'Serclaes, 
forma u n hijo del modes t í s imo menestral. Es, pues, un 
e jé rc i to d e m o c r á t i c o , como aquellos que nacieron en la 
R e v o l u c i ó n francesa y en nuestra guerra de la Indepen-
dencia. 
Si hubo a l g ú n l igero pique acerca de la d i s t r ibuc ión de 
grados, m u y pronto se deshizo; y si a l g ú n despechado 
ex c a p i t á n a m e n a z ó con irse d la revolución si no le as-
c e n d í a n , se le a m e n a z ó Con llevarle al cuarto oscuro, y-
no hubo necesidad de formarle Consejo de guerra . U n » 
vez distr ibuidos todos los puestos, la in s t rucc ión se hizo 
en s e ñ o , y hoy d ía uno de los atractivos de la colonia 
veraniega, es ver á los j ó v e n e s sóida los ensayar. Con la 
escuadra de gastadores delante, mús ica y tambores y 
cornetas, el coronel y teniente ebrouel i\ caballo, mar-
chan los batallones marcial y d e s e m b a r a ' . a d á m e n t e , sien-
do el e spec t ácu lo hermoso. Ossorio y Uernard g o / a r í a lo 
indefinido al ver esto. 
El d ía de su a p a r i c i ó n c a n t a r á n unos himnos, entre los 
cuales se distingue el de P e ñ a y G o ñ i . 
E s p í r i t u s mezquinos y envidiosos han censurado al ba-
tal lón in fan t i l , c r e y é n d o l e poco serio. Sin necesidad de 
referirme á los modelos del mismo que en Inglaterra, 
Francia y Alemania dan tan buenos resultados, ba s t a r í a 
con reflexionar que el ba ta l lón es una eseuela de d i sc i -
plina y de amor á la patria, para aplaudirlo. Un gran 
hombre de estado, el Sr. C á n o v a s , ha dicho con frase fe-
liz hace d í a s : 
— El ba ta l lón in fan t i l es bueno, porque enseña á ¿Jt/.-
gar al respeto! 
RODHU;O SOIUANO. 
San Sebastián; 
SAN SEBASTIÁN: DESFILE DEL BATALLÓN INFANTIL EN LAS FIESTAS DE O.QUBNDO. 
Dos irreparables pérdidas acaba de 
sufrir la ciencia militar española, con el 
fallecimiento de los ilustres generales 
de ¡nerenieros D. José, Almirante y don 
José María Aparici y Biedma. 
Autor el primero de gran número de 
obras, entre las que figuran el Diccio-
nario militar (1869), y la Bibliografía 
tniV'tar de Espa~>a (1876). deja sin ter-
minar, ó sin publicar al menos, su His-
toria militar de España , que habría 
puesto sello y remate á, su fama. El 
segundo cuenta entre sus producciones 
técnicas, el Manual completo del zapa-
dor bombero (1849), sus Breves apuntes 
sobre la defensa de las costas españolas 
(1880), y entre sus más salientes tra-
bajos, la dirección de los grandes pa-
bellones del Ministerio de la Guerra, 
que tanta importancia le han dado. 
Hombres ambos de tan positivos mé-
ritos como exagerada modestia, fueron 
más conocidos y apreciados en el ex-
tranjero que en su propio país. 
Sabido es que el ciclista francés se-
ñor Smits dirigió su reto á los ciclistas 
españoles, y que el Sr. D Ricardo Pe-
riquet lo aceptó desde luego, fijando 
en 1.000 pesetas ta apuesta que había 
de cruzarse en la carrera. La siguiente 
carta demuestra el resultado de este 
asunto: 
«Sr. D . Ricardo Periquet. 
»Mi estimado amigo: El Sr. Smits no 
ha depositado en poder mío las 1.000 
pesetas de la consabida apuesta. 
»Las que usted me entregó, con esta 
carta se las devuelvo con la afectuosa 
enhorabuena de su amigo verdadero, 
Felipe Vallarino.» 
Ya han abierto sus puertas los tea-
tros de Apolo, E-dava y Romea, y el 
Circo de Parish. Traen el mismo reper-
torio de siempre, y el mismo personal 
con leves diferencias. El bonachón pú-
blico madrileño seguirá entregándoles 
el poco dinero que le queda, y creyendo 
que se divierte. 
En algo hemos adelantado. Allá, .en 
la primavera, terminaban las fun-
ciones á la una de la madruga-
da, y ahora tei'minan á las dos. 
Con este motivo, no falta algún 
periódico, de los que todo quieren 
encomendarlo á la acción del Go-
bierno, que pida la enérgica inter-
vención del mismo en este asunto. 
* 
* * 
¿Por qué ni para qué? ¿No ha de ser 
lícito, al que así lo quiera, trasnochar 
y levantarse tarde? Ahora bien; lo que 
no es ni puede ser lícito, es anunciar 
una función para las once y media, 
contratar sobre dicha base la venta de 
billetes, y no cumplir el anuncio hasta 
después de la una. 
Ea otro país, el público perjudicado 
haría levantar acta notarial de la falta 
de cumplimiento de la empresa, y ante 
los tribunales ordinarios reclamaría 
la indemnización que creyera conve-
niente. 
Y entonces sí que terminaría el 
abuso. 
Gedeón, comerciante, proyectaba un 
viaje á Marsella; pero ha renunciado 
á él. 
— Ya ve usted — decía á un ami-
go; — si efectivamente existe el cólera 
en aquella población, corría el riesgo 
de que me atacase. Y si llegaba á mo-
rirme de él, no me lo perdonaría en 
todos los días de mi vida. 
Sin urbanidad los hombres, sólo se 
reunirían para batirse; es preciso, pues, 
vivir solitarios, ó ser corteses. 
A. KABR. 
No lográis conmoverme, pecadoras, 
las que alardes hacéis de arrepennidas; 
yo, que sé que hay mujeres seductoras, 
no creo en las mujeres seducidas. 
SEGOVIA ROCABERTI. . 
En la mujer venera la armonía, 
que revela de Dios la excelsa huella. 
¿Buscas amor, belleza y poesía? 
Los hallarás en ella. 
RODENBERG. 
Los que no conocen el amor de la 
familia, nunca sabrán sentir el amor de 
la patria. 
El que abandona á la madre de sus 
hijos, no sabrá morir en defensa de la 
madre común de sus conciudadanos. 
Para conocer cómo un hombre pú-
blico gobernará el Estado, es preciso 
preguntarle cómo gobierna su propia 
casa. 
ANTONIO FLORES. 
Más vale la reprensión del sabio, que 
la adulación del majadero. 
No te empequeñezca tu pobreza, ni 
te enorgullezca tu fortuna. 
Una recta conciencia, vale más que 
todos los bienes. 
Aún tengo confianza 
de que Dios me dará la pprdidn. 
¡Bien haya e que ha inventado la esperanza 
que es la muerte el priuoipio do otra vida! 
Aunque huir de ella intento, 
DO sé lo que mu pasa; 
porque yo voy donde me lleva el viento, 
y el viento siempre sopia hauía su casa. 
CAMPOAMOR. 
La vida es una cadena, 
en la que alternando van 
con el descanso el afán, 
con el contento la pena. 
Conviene, pues — y os regalo, 
aquí un pensamiento ajeno: — 
no embriagaros en lo bueno, 
ni abatiros en lo malo. 
M. OSSORIO Y BERNARD. 
Cuando estés sólo, piensa en tus de-
fectos; cuando estés acompañado, olvida 
los de los demás. 
Es necesario estar siempre apren-
diendo , y procurar que no se olvide lo 
aprendido. 
Pronto y Bien, no suelen caminar 
nunca juntos. 
L a I n o c e n c i a 
La Inocencia, según la Biblia, es 
un vaso de oro que guarda un rayo del 
cielo, un destello purísimo de la divina 
omnipotencia. 
Los poetas la visten de todos los co-
lores de su caprichosa fantasía y la co-
locan sobre un trono de nubes, al lado 
de los ángeles y flotando en los nacara-
dos, sueños de una Virgen. 
Imp. y Lit. de J . Palacios. Arenal, 21. 
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n ¡ Curiosa JRevelaeiónH! 
|i Único remedio inofensivo y imiy eficaz, de bases É 
^ vegetales que c u r a l a i iupo lenc ia y el d e l M l i t a m í e u - % 
'Ak to v i r i l , devuelve el vig:or y anmenta la fuerza en í¿ 
todas l a s personas de uno y otro s e x o , debilitadas ^ 
* por l a edad ó los excesos. ¡ S e ñ o r a * y cabe l l eros ! pe-
,|] d idel mé todo y consejos confidenciales en letra fran-
ca de norte. Se hace el env ío á cambio de 60 c é u t i 
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P L A Z A D E L A N G E L , 17 
| í mos. Disc rec ión . P ó n g a n s e las señas de E. P A U L , m 
| E'N S A I N T OUEN, SUR SEINE. F R A N C I A . | . 
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Completo su r t i do en perfumes y objetos de 
tocador , recomendado por sns excelentes resul-
tados h i g i é n i c o s , el agua de Colon ia , polvos de 
arroz y v e l o u t i n a , productos especiales de esta 
casa. 
AGUA DE COLONIA I M P E R I A L 
PRODUCTO E S P E C I A L D E L A P E R F U M E R Í A I N G L E S A 
S . R O M E R O V I C E N T E 
C A R R E R A D E S A N J E R Ó N I M O , 3 , M A D R I D 
Frascos de 7,50, 2, 3, o, 10 y 20 pesetas.—3Iedio litro* 4 pesetas. 
NOTA. Para que todo el muncio pueda apreciar las buenas condiciones higiénicas de este producto y las 
compare con otras, se venderá hasta en cantidades de cincuenta cént imos. 
ÚNICA CASA M •MADRID p E X I M 
VINOS PUROS DE JEREZ 
AL POR 'tlAYOR Y MEWOR 
BODEGA CASTELLON L O S J E R E Z A N O S 
4-CAMPOMANES-4 
L A U R B A N A 
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE S E G U R O S 
Á PKIMA FJ.TA f 
CONTRA E L INCENDIO 
E L RAYO Y LAS E X P L O S I O N E S DEL GAS Y DE LOS APARATOS DE VAPOR 
* F U K D A D A E . K 1 S S 8 
E S T A B L E C I D A E N E S P A Ñ A D E S D E 1848 
Domicilio social 
C A L L E L E P E L E T I E R , 8 Y I D . P A R I S 
R e p r e s e n t a c i ó n general en Bsp&ña 
PUERTA DEL SOL, 10 Y PRECIADOS, 1 
M A D R I D 
ItñS GIiOípS DEL TOÍP 
DON MANUEL FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 
Cuadros biográficos, lances y desgracias de los diestros más 
célebres, desde Francisco Romero hasta nuestros modernos l i -
diadores, y costumbres de los pueblos aficionados á esta clase de 
espectáculo. 
De venta en casa de Jos editores Saem de Juhera, ífermanos, 
calle de Campo manes, 10, Madrid, ai precio de 5 pesetas, encua-
dernado en rústica. 
m m 
E S T A B L E C I M I E N T O T I P 0 - L I T 0 G R A F I C 0 
D E 
J U L I A N P A L A C I O S 
ST-Oalle del A r e n a l , S^.-Madi-id 
Talleres montados con todos los últimos adelantos de estas industrias, y especialmente 
dispuestos para la ejecución de trabajos artísticos y comerciales. 
L A P A L M A ESPAÑOLA 
FÁBRICA D E G O R R A S D E 
TOMÁS C R E S P O 
ARAKGO, 6. Sucursal: PLAZA MAYOR, 30 
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8 E X Q U I S I T O S C A F É S M r 50 EECOMPENSAS ODÜSTRIALES ~ W Í I j COMPAÑÍA COLONIAL. | 
§ CALLE MAYOR, l 8 . - S u o u r s a i : MONTERA, 8.— M A D R I D | 
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CH. L0R1LLEÜX Y C.A 
M A D R I D , Ol id , 8 . - B A R C E L O N A , Casanova, 28 y 
P A R Í S , r u é Suger, 16. 
TINTAS PARA IMPRENTA Y LITOGRAFÍA 
N E G R A S Y D E C O L O R E S 
TANTO PARA ILUSTRACIONES COMO PARA O B R A S , PERIÓDICOS 
Y C A R T E L E S 
Artículos en general para Litografía y especialidad para en-
cuademaciones. Pastas para rodillos, barnices de todas clases, 
colores en grano, etc., etc., y todo cuanto pueda convenir, 
tanto para Tipografía como para Litografía. 
F Á B R I C A E N B A D A L O N A 
ADHINISTRACIÓIT Y DEPÓSITO: 
C A L L E D E C A S A N O V A , N Ú M . 28, — B A R C E L O N A 
FÁBRICA EN LISBOA 
Agente para Portugal, C A R L O S C O R R E A DA S I L V A . 
Admin i s t r ac ión y D e p ó s i t o : Serpa P in to , 24-26. 
iiLa más alta recompensa concedida en la Exposición Universal de CMcagoH 
LA. COMPAÑÍA FABRIL «SINGBR» 
HA O B T E N I D O 5 4 P R I M E R O S P R E M I O S 
Siendo el n ú m e r o m a y o r de p r e m i o s a l c a n z a d o s entre todos los expos i tores , 
Y M Á S D E L D O B L E 
DE LOS OBTMIDOS POR TODOS LOS DEMÁS FÁBRIGANTES DE MÁQÜIHAS PARA COSER, REUNIDOS. 
OATALOQOS ILUSTRADOS S U C U R S A L EN MADRID CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
G R A T I S 2 3 - C A L . L E D E C A R R E T A S - 2 S G R A T I S 
PREPÁEATORIA 
P I R A INGRESO EN TODAS L I S MILITARES 
FflBBIGfl E S P E 1 L DE GOROKBS 
PARA GORPORAGiONES Y PARTICULARES 
Cruz, 42, Madr id . 
u U A L l m U U I V l i i l i i Exposic ión en 7 salones 
PLAZA DE SAN MIGUEL, 8.-MADRID 
4» 
En la última convocatoria ganaron 
sus alumnos 25 plazas entre todas las 
Academias, consiguiendo en la de In-
fantería mayor número que ninguna 
otra preparatoria. 
Esta Exposición del decorado de flores art if i-
ciales expuesta en siete salones, compone hoy 
una de las curiosidades de Madrid, digna de ser 
visitada. 
,Esta casa ha sido distinguida con el nombra-
miento de Proveedor de las Eeales Casas de Es-
paña y de la de Portugal; de las Academias Mi-
litares de^Toledo y de la de Administración M i -
litar de Ávila; del regimiento de Caballería Al-
fonso X I I , de Ayuntamientos y Sociedades. 
C O M P A Ñ Y , F O T O G R A F O 
Premiado en las Exposiciones de París de 1889 y Eraselas de 1890, con Medalla de oro. 
M A D R I D —1, V I S I T A C I Ó N , 1 — M A D R I D 
